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Dedicatoria


 



A Carolina, Martín y Federico, mis hijos, que me han hecho el ser más dichoso y completo de todos los tiempos. ¡Ay, qué imposible expresar este amor con palabras!


A Sara. Te extraño, vieja. 


A Bea Peco. Te amo. Tu bondad, belleza, energía y tus valores éticos y morales son faros que me guían a cada minuto; Chi-Lo.


A Pablito, con el sueño de que siempre sea feliz.


A Rocío, mi querida sobrina. Inteligente, bella y buena.


A mi hermano del alma, Alejandro Di Grigoli.


A Julito Díaz.


A Adrián Lorenzini, Daniel Olivera, Ricardo Rovner, María del Carmen Zalazar, Miriam Villa, Elio Campitelli, Guillermo Dorado, José Adén, Fernando Abdala, Diana Luján. Por millones de buenísimas causas. Cada uno sabe.


A Mario. A mis antepasados.


A mis pacientes.


A todos mis maestros, el universo completo.


A miles de personas buenas que conocí, conozco y conoceré en este viaje.


A Siddharta Gautama. El iluminado. El que alcanzó la más completa talidad, el que vio y enseñó el universo tal cual es para todas las mujeres y hombres del mundo.


Si naciera cien mil veces más, cien mil veces más sería budista.





Introducción


 



El Budismo ha sido mi compañero, mi guía, mi hermano y cuidador desde hace más de veinticinco años.


 


A su enseñanza bondadosa, que no requirió de mi fe ni cesión de mi libertad, debo muchos momentos excelentes, la mejor aceptación de los momentos aciagos y entender un modo de estar en el mundo más generoso, amable y compasivamente.


 


Antes del Budismo (y no digo que haya alcanzado logro alguno en absoluto), mi mente condicionada me producía un enorme sufrimiento, me situaba ante un enorme mundo de dudas sobre temáticas irrelevantes, me hacía competir, anhelar objetivos secundarios y sentir que el conjunto de mi existencia estaba destinada a seguir los mandatos de mi amo.


 


En los últimos veintitrés años he sido médico, profesión a la que llegué por un conjunto de factores ligados a tratar de ayudar a mis semejantes (y, por extensión, a mí mismo).


 


Me incliné por la psiquiatría, especialidad en la que el sufrimiento humano se muestra al desnudo, en formas y variantes cuya sola enumeración supera el propósito de esta introducción.


 


Independientemente de las problemáticas individuales que acercan a mis pacientes a un tratamiento específico, independientemente de sus características individuales (género, edad, educación, posición social, económica, inclinaciones religiosas, etc.), en la enorme mayoría de las situaciones se hizo evidente que la inquietud mental era –con mucho– la más grande causa de sufrimiento personal entre aquellos que tuve y tengo el honor de asistir.


 


Eso mismo pude atestiguar en muchísimas otras personas que conocí a lo largo de mi vida, incluyendo a muchos otros a quienes amo, quiero y considero especialmente.


 


Al momento de escribir este libro, tengo cincuenta años.


 


Sin que esto constituya una verdad, dado que el fin de la vida humana está sujeto a múltiples circunstancias, es bastante probable que haya ingresado en el último tercio de mi vida (sobre todo si tomo como verosímil el promedio de edad de los varones de mi cohorte). Debo, como pedía el Buda, buscar mi salvación (y la de los demás) con diligencia.


 


Basándome en mi propia experiencia en la búsqueda del cese de mi propio sufrimiento y el de mis semejantes (tanto en lo profesional como en lo personal, si es que esta división es cierta y rigurosa), pensé que podía aportar un pequeño grano de arena, a esta altura de mi vida.


 


Con ese objetivo, módico y extenso al mismo tiempo, han sido escritas las páginas que se hallan ante usted.


 


Ojalá sean útiles.


 


Jorge Luis Rovner





Capítulo 1


 




Mucha gente cree que la mente es un espejo, que refleja más o menos adecuadamente el mundo exterior, sin advertir que –contrariamente– la mente es propiamente el principal elemento de creación del mundo.


Rabindranath Tagore (1861-1941)



 


 


Definiendo la mente

 


Conceptos tales como mente, mental, mentalizarse y otros asociados son de uso muy corriente en nuestra sociedad. A pesar de ello, muchos están vaga o erróneamente definidos, al punto tal que admiten varias definiciones, frecuentemente contradictorias entre ellas.


 


Las razones de estas múltiples definiciones, de las que solo desgranaré unas pocas, tienen que ver –con toda probabilidad– con cuál es la rama, dentro de nuestra muy segmentada conceptualización del universo, desde la cual se definan la mente y sus términos relacionados.


 


Las primeras dos ramas serán, naturalmente, las grandes divisiones del conocimiento.


 


La primera, la madre de todo el conocimiento moderno, la filosofía, que hizo los primeros aportes para definir la mente.


 


La siguiente gran rama, posterior en términos temporales pero de grandísimo peso en nuestra cultura actual, es la de las ciencias naturales.


 


En el primer grupo de disciplinas emparentadas con la filosofía aparecerán la psicología (hace ya más de siglo y medio) y la recientemente desarrollada filosofía de la mente (que incluirá, desde varios ángulos, muchas áreas experimentales, tales como la Teoría de la Mente, los modelos computacionales asociados a la Inteligencia Artificial y muchos otros de grandísima expansión en las últimas décadas).


 


Las ciencias naturales incluirán no solo la medicina (con sus especialidades como la neurología, la neurofisiología, la anatomía patológica y la psiquiatría, entre otras) sino un amplio abanico de ciencias como la etología, la farmacología y el estudio de receptores.


 


Como se hará evidente, según el punto de mira será la conclusión y definición de la mente que podremos hallar en cada ocasión.


 


Como ya podrá evaluar anticipadamente el lector, muchas veces las definiciones serán incompletas y sesgadas, originando una limitación de inicio para poder toparse con un enunciado claro y satisfactorio.


 


El budismo, nacido del gran tronco de las religiones dhármicas del norte del subcontinente hindú, enfrentará, no solo en su nacimiento –hace aproximadamente 2.600 años– sino a lo largo de su expansión por los diferentes países y culturas (que incluirán India, Sri Lanka, China, Corea, Vietnam y Japón, entre muchos otros), problemas similares para definir con claridad el concepto de mente, sobre el que predicará y hará hincapié hasta la fecha.


 


Acercar el concepto de la mente desde el mundo oriental (no olvidar que la llegada del Budismo a Occidente tiene aún menos de doscientos años) a los países del Oeste no es sencillo.


 


Hacerlo, además, a la actual y diversa mirada de las diferentes disciplinas que se han desarrollado en nuestros países occidentales representará una serie de complejidades adicionales que intentaré superar respetando escrupulosamente el espíritu de la Noble Doctrina.


Para entrar en la materia de este libro, será necesario hacer precisiones que sean simultáneamente sencillas, adecuadas y verificables por cada lector.


 


Estas precisiones, lejos de constituir verdades reveladas, solo aspiran a organizar el análisis y servir de base para que cada uno llegue a sus propias conclusiones.


 


1) La mente es la expresión de la actividad del cerebro humano. La creación de ideas, razonamientos, integración de las percepciones provenientes de los cinco sentidos clásicos (vista, oído, olfato, gusto y tacto), percepción del dolor, análisis de posibilidades, anticipación, archivo y utilización de la memoria y muchísimos etcéteras tienen su sustrato físico en la compleja y armónica organización del Sistema Nervioso Central (S.N.C.).


 


2) Expresiones tales como espíritu, alma, ánima y otras semejantes pueden tomarse en un sentido metafórico que intenta ampliar el concepto de la mente pero, y esto es central, no existen –de un modo científicamente irrebatible y experimentalmente reproductible– de un modo diferente al de la propia mente.


 


En otras palabras, al hablar de la mente no se debe (para evitar interpretaciones erróneas) asociar ni vincular a conceptos muy en boga en otros tiempos que se han querido (y muchas veces logrado) unir a la actividad cerebral.


No hay, desde la perspectiva moderna (y en eso existe plena coincidencia con el Budismo), que confundir a la mente con presuntas influencias extracorpóreas de cualquier naturaleza.


 


3) La mente solo puede ser estudiada y manifestada por cualquier acción o efecto que sean o puedan hacerse conscientes. En otras palabras, será del interés de las modernas concepciones científicas (y el Budismo coincide con esto) solo aquel material que aparezca en el campo de la conciencia individual.


 


Como se hará evidente por  la influencia del psicoanálisis (muy manifiesta hasta décadas pasadas en la Argentina, Francia y algunas ciudades de Brasil y los Estados Unidos) a partir de su creador, el Dr. Sigmund Freud, Occidente se ha visto expuesto a la concepción de una «mente por debajo de la mente», muy similar al concepto de Dios dentro de la máquina (Deus ex machina de los latinos): el inconsciente.


 


No será en este libro en donde se discuta la existencia o no y la validez epistemológica o no de una entidad con posibilidades de funcionamiento dentro de nuestro S.N.C., de la que corrientemente no somos conscientes y a la que accedemos (o bien que accede a nuestra conciencia) a partir de los sueños, los actos fallidos, los chistes y otras posibilidades bien descriptas en otros libros.


 


Si el asiento físico de nuestro inconsciente existe (en el caso de que exista finalmente una instancia llamada inconsciente), su localización se muestra muy renuente a aparecer, aun a la luz de los más modernos tests, estudios morfológicos o funcionales disponibles en nuestras manos.


 


¿Será el lugar del inconsciente el del cerebro reptiliano? ¿Serán el asiento físico del inconsciente los ganglios basales y otras estructuras inferiores en nuestro cerebro?


 


No contestaré estas interesantes preguntas aquí, dado que solo podría dar respuestas aproximadas, sumamente controversiales y –fundamentalmente– que nos alejarían de nuestro propósito.


 


En otras palabras, cuando hablemos de mente en este libro (coherente con la mirada del Budismo y basado en las modernas ciencias y disciplinas vinculadas a la mente) nos referiremos a cualquier razonamiento, sensación, fantasía u otra actividad de nuestro cerebro que sea consciente o pasible de hacerse consciente (por propia iniciativa o por iniciativa de terceros) o influenciable por nuestra conciencia.


 


4) La actividad mental, que finalmente es una actividad muy elaborada que sigue reglas precisas y propias, requiere condiciones de base o basales para producirse.


La primera condición, bastante obvia para todos, es que esta (tal como fuera definida más arriba) requiere que la persona esté despierta.


 


El conjunto de mecanismos que mantienen despierto a alguien se activa y desactiva como consecuencia del adecuado funcionamiento de un sistema específico del S.N.C.: el sistema reticular.


 


El sistema reticular (y las áreas con las que se conecta) se «enciende» o «apaga» en función de un gran nú-mero de influencias, tales como el grado de descanso, irrigación cerebral, alimentación, presencia de fuentes lumínicas (principalmente, la luz solar), el funcionamiento de un «reloj biológico» específico (que provee de un ritmo diario de sueño y vigilia) y otras causas.


 


La segunda condición para la actividad mental es la existencia de una conciencia de sí propia.


 


En otras palabras, no basta estar despierto sino también tener un grado de alerta suficiente para poder registrar la propia actividad mental.


 


El grado de alerta también tiene un gran número de estructuras del S.N.C. involucradas, que incluyen un alerta general o inespecífico y un alerta particular o específico.


 


Diferentes condiciones influirán en el grado de alerta, que varía de minuto a minuto.


 


Entre esas condiciones, por citar algunas, estarán el consumo de alcohol, diferentes medicaciones, concentración de oxígeno y dióxido de carbono en el medio, etcétera. 


 


Para concluir, la actividad mental estará condicionada por el grado de atención que el individuo presta a las condiciones externas o extrínsecas (por ejemplo, el ruido del lugar donde se halla) y a las condiciones interiores o intrínsecas (por ejemplo, a su frecuencia cardíaca).


 


Como es de imaginar, la atención necesita de una estructura física sobre la que funcionar, que incluye diferentes áreas cerebrales (occipitales, prefrontales, etc.) y de otros órganos del S.N.C. (por ejemplo, el cerebelo).


 


Se han descripto al menos siete tipos de atención, que interactúan como un todo en el funcionamiento cotidiano.


 


Existen, por ejemplo, una atención basal o tónica, una dirigida a objetos específicos, una constantemente cambiante o clónica, etcétera.


 


La atención (y su función vinculada, la concentración) puede disminuir de acuerdo con un gran número de condiciones fisiológicas o normales y patológicas o anormales, tales como la edad, el entrenamiento, el cansancio, el uso de sustancias y varias más. 


 


Para resumir, para que nuestra mente funcione del modo en que la conocemos, es mínimamente necesario que el individuo esté despierto, vigil (o lúcido) y atento.


 


Como consecuencia de estas causas y condiciones de base, la actividad mental se deberá considerar disminuida o abolida en personas dormidas, comatosas o con daño cerebral de cualquier etiología u origen (sea este temporal o definitivo). 


 


Estas condiciones basales para el funcionamiento de la mente son consideradas parámetros fundamentales para su evaluación y experimentación para las ciencias y disciplinas modernas.


 


El Budismo, al menos en su literatura más clásica, carece de una definición tan adecuada como la que proveen las ciencias occidentales y, propuesto como lo que es (una filosofía experimental con sus raíces en la práctica personal cotidiana), acepta la visión y los aportes de las ramas del saber occidental.


 


En el Budismo, el criterio, como espero que quede retratado a lo largo de esta obra, es que las afirmaciones que se hacen deben estar referenciadas en hechos. El Budismo se debe adecuar a los hechos y no los hechos a este.     


 


5) La mente es el conjunto de actividades de nuestro S.N.C. 


 


Si la función del estómago (entre otros) es la producción de jugo gástrico, la función del cerebro (entre otras) es la producción de una mente.


 


Un cerebro sin una mente carece de su función más elevada –en términos de la creación de una realidad propia, un propósito vital y un sentido trascendente–.


 


Una mente incorpórea, sin cerebro, es materia de estudio de la metafísica, las religiones y otras disciplinas conexas, no de las ciencias modernas y no del Budismo como será abordado desde este libro.


 


No hay mente sin cerebro, lo que es decir que no hay mente sin cuerpo (desde que el cerebro es parte del cuerpo humano, como pareciera ocioso recordar).


 


En el Budismo, la división cartesiana (que tanta influencia negativa ha producido en la marcha de mucho del conocimiento humano) de mente y cuerpo no solo carece de toda lógica sino que, aun más importante, es fuente de error y sufrimiento.


 


Cuando, en adelante, use la expresión mente, el lector deberá leer mente-cuerpo, como un todo indivisible, necesario y complementario.


 


La mente, desde la perspectiva budista, experimenta y da lugar a la perpetuación del sufrimiento al resto del cuerpo y se experimenta a sí misma (en la conciencia) de un modo continuo y según reglas de funcionamiento, en algunos casos, propias, y, en otras, comunes a otros órganos del cuerpo.


 


Si queremos acceder a la mente de un modo totalizador, sin prejuicios ni creencias mágicas, debemos, probablemente, admitir que nuestra mente-cuerpo es solo una cosa.


 


6) Durante los siglos XIX y XX diferentes autores en Europa y América (incluyendo la Argentina) buscaron afanosamente asociar determinadas áreas del cerebro con una actividad en particular.


 


De este modo se dio inicio y desarrollo a lo que se llamó frenología, que originó una auténtica fiebre de conocimiento empírico que fuera conocido como localizacionismo.


 


Así, por ejemplo, fueron determinadas con precisión las áreas del S.N.C. que se hallan involucradas en actividades tan disímiles como el control de la temperatura corporal, mover un músculo específico, poder diferenciar diferentes sabores, reflexionar acerca del movimiento de los astros celestes y cientos de miles de etcéteras.


 


Actualmente, la creencia de que un área específica del cerebro se corresponde punto a punto con una única actividad corporal ha ido quedando en desuso.


 


Formalmente, hoy se piensa mucho más en términos de redes neuronales que, integrando diferentes informaciones entrantes y salientes, ponen en marcha, dan continuidad o finalizan una determinada acción.


 


Pero, a pesar de los muchos medios con los que se cuenta y el enorme desarrollo en neurociencias, no se conoce el exacto lugar donde radica el «yo» que cada persona tiene.


 


En otras palabras, podemos identificar qué hace y cómo hace las cosas el «yo» o «la mente», pero el asiento físico de esa mente sigue siendo muy elusivo.


 


Tanto es así que, como ya afirmara en otras palabras el Budismo hace 2.600 años, hoy se dice que la entelequia llamada mente (o «yo») es el conjunto.


 


De otra forma, el total (la mente) es más que la suma de sus partes.


 


Recordar que la mente es la red y que carece de una zona específica donde sea factible encontrarla será de gran importancia, como se verá después. 


 


7) Nuestra mente ha sido acertadamente descripta como el flujo discontinuo de nuestra conciencia.


 


En otras palabras, actúa como un faro móvil que ilumina en forma pulsátil diferentes áreas de la costa.


 


Ese flujo de conciencia se ve solicitado y atraído tanto por los fenómenos externos como por los internos, además de por la producción y el logro de propios propósitos (por ejemplo, cuando tratamos de recordar un evento).


 


La mente, siempre consciente para el propio individuo, permanecerá siempre ajena y externa a los demás y será accesible a terceros a partir de las propias referencias o, más lejanamente, a propósito de los propios actos.


 


Y aquí corresponde una observación.


 


La conciencia de un evento mental cualquiera puede ser tanto la conciencia de un evento voluntariamente producido (por ejemplo, cuando se dirige el orador a la tribuna) o involuntariamente producido (por ejemplo, cuando accede al campo de la conciencia la información de que se tiene hambre).


 


Esta diferencia sobre la voluntariedad o involuntariedad de nuestra actividad mental sirve de núcleo para considerar nuestra inquietud mental y las posibilidades accesibles para aquietar nuestra mente.


 


De los tópicos antes tratados, queda claro que la definición de mente desde la perspectiva de este libro es la de un conjunto de actividades de nuestro cerebro, accesible y observable la conciencia personal.


 


Mayormente, esta mirada del Budismo coincide, por vías diferentes, con aquello que está demostrado a partir de las disciplinas modernas.


 


Podemos acceder a nuestra mente y podemos influir sobre ella, conduciéndola a su quietud.


 


Y esas son excelentes noticias.


 


 


Hablan los maestros

 


Si alguien resumiese las enseñanzas del dharma sagrado dadas por nuestro compasivo profesor, el Buda, todas ellas podrían ser incluidas dentro de dos puntos: la visión de la originación interdependiente y la acción de beneficiar a los demás. El significado de la originación dependiente es el siguiente: todo lo que aparece y existe se origina enteramente debido a sus propias causas y condiciones particulares, y no hay absolutamente nada que surja simplemente por virtud de su propio poder, sin depender de cualquier causa y condiciones. De acuerdo con esto, ya que podemos estar seguros de que la felicidad y el sufrimiento ciertamente surgen como resultados de las acciones buenas y malas que cometemos, si nosotros deseamos resultados positivos no hay otra opción que no sea hacer el bien y evitar el mal. Si practicamos este abordaje, en el cual la visión y la conducta –medios hábiles y sabiduría– están integradas enteramente y sin ningún conflicto, y si nos tornamos perfecta y completamente acostumbrados a él, no hay duda de que obtendremos el resultado, el estado en el cual la forma y la sabiduría iluminada están inseparablemente unidas.


Tenzin Gyatso, Su Santidad XIV Dalai Lama (1935)


 


 


Grageas budistas

 


Cada momento de experiencia es contingente con un vasto complejo de miríadas de condiciones. Nada existe como «esto», «eso», «sí mismo» u «otro». Cada cosa solo lo es en relación con aquello que no lo es. Reconocer este vacío no es negar las cosas sino mirar iluminadamente aquello que permite que todo suceda.  


Stephen Batchelor, 
 «Los versos de Nagarjuna desde el centro»


 


Nada sucede sin una causa. Las cosas no son del modo en que son por casualidad o por el deseo de una deidad, sino porque las personas han actuado en un modo particular y generado consecuencias particulares. El mundo que habitamos es el producto de nuestras acciones, las cuales son solo reflejos de nuestras mentes. 


Andrew Olendzki, «Medicina para el mundo»


 


La ecuanimidad se interesa en todo lo que ocurre simplemente porque ocurre. La ecuanimidad no incluye estados aversivos tales como indiferencia, aburrimiento, frialdad o duda. Es una expresión de equilibrio calmo y radiante que se hace cargo de lo que ocurre. 


Shaila Catherine, «Ecuanimidad a cada mordisco»





Capítulo 2


 




La mente intuitiva es un sagrado regalo y la mente racional es un sirviente leal. Hemos creado una sociedad que honra al sirviente y ha olvidado el regalo. No resolveremos los problemas del mundo desde el mismo nivel de pensamiento en el que estábamos cuando creamos esos problemas. Más que nada, este siglo demanda un nuevo pensamiento. Debemos cambiar nuestro análisis material del mundo que nos rodea, que incluya uno más amplio, con más perspectivas multidimensionales. 


Albert Einstein (1879-1955) 




 


 


El nacimiento de la mente

 


Cuando nacemos, portamos una genética que entrará en una dinámica interacción con el medio. Esta interacción, reflejada en nuestras experiencias vitales, irá dejando una impronta en nuestra mente.


 


A partir de cierto punto en nuestra evolución etaria, la ecuación sencilla de lo natural (genética) en contacto con lo ambiental, generando un resultado específico,  mutará a un mecanismo bastante más complejo.


 


A medida que nuestra mente se va construyendo irá sumando su propia actividad a la ecuación de dos términos (genética y medio ambiente) que he mencionado.


 


Será, para la mayor parte de los seres humanos, un proceso que se pondrá de manifiesto alrededor de los dos años de edad y que, si bien alcanzará su máxima expansión conforme vivimos, ya podremos encontrar bien desarrollado alrededor de los veintidós años.


 


Para la creación y funcionamiento de la mente, es necesario que el sustrato físico sobre el que va a asentarse se desarrolle siguiendo un proceso hoy muy claramente estudiado.


 


Al momento de nacer, solo una parte del S.N.C. se halla suficientemente madura como para garantizar la supervivencia inmediata del recién nacido.


 


En el otro extremo, grandes porciones del S.N.C. se hallan inmaduras e incompletamente desarrolladas.


 


Las conexiones entre las neuronas (lo que se llama vías nerviosas y circuitos neuronales) que no se hallan suficientemente desarrolladas al nacer irán evolucionando de acuerdo con un patrón genéticamente predeterminado, la alimentación y los estímulos recibidos (por mencionar algunas de las causas centrales).


 


Así se entenderá que, solo cuando la vía nerviosa específica esté lista, el niño vaya progresivamente aprendiendo a, por ejemplo, erguir la cabeza, gatear, caminar, etcétera.


 


En áreas específicas del S.N.C. irán lentamente apareciendo evidencias de la producción de una mente que incluirá, por ejemplo, la diferenciación de un «yo» separado del resto del mundo.


 


Así, será el desarrollo de una zona específica (la corteza parietal superior derecha) la que permitirá que el niño o la niña pueda adquirir conciencia de su extensión corporal, sabiendo dónde termina él o ella y dónde comienza el exterior.


 


Si, por citar un proceso relativamente sencillo de entender, nacemos con la capacidad de ver, el desarrollo de interpretar las imágenes que recibimos requiere el paso de unos meses, la capacidad de recordar imágenes visuales unos pocos años, la capacidad de imaginar imágenes visuales al menos cuatro años (en promedio) y así.


 


Desde los elementos básicos que aportan los sentidos, se producirán mecanismos sucesivamente más complejos, que concluirán (como paso gigantesco en términos evolutivos) en la capacidad de imaginar, crear una historia sobre esas imágenes, asociar imágenes de fuentes diversas (por ejemplo, el sonido del movimiento del tren a la imagen de este tren), la potencialidad de proyectar hacia atrás o adelante en el tiempo una imagen, etcétera.


 


Un aspecto central de este proceso, que no es privativo de los seres humanos (mal que le pese a quienes han quedado tardos en su conocimiento de las ciencias), será el del cerebro que verá al cerebro funcionar.


 


El reconocimiento de un cerebro que está funcionando por parte del mismo constituirá uno de los puntos más altos de la creación de nuestra mente.


 


Este panorama del proceso de creación de la mente sería incompleto si no se pudieran extrapolar los propios mecanismos de la mente individual a las mentes de los demás.


 


En otras palabras, en un desarrollo aún más mágico y prodigioso, la mente de Juan empieza a imaginar el funcionamiento de la mente de Pedro.


 


Naturalmente, la atribución que la mente de Juan hace a la mente de Pedro está claramente relacionada con el proceso de desarrollo que tiene la mente de Juan.


 


Uno no puede imaginar que en la mente de otro ocurra un proceso que aún no ha tenido lugar en la propia mente. 


 


Así, la capacidad de imaginar que alguien me miente solo puede ocurrir en aquel niño que ha descubierto la posibilidad de mentir.


 


Este proceso de «invención» de una mente en el otro, que se parece o aleja de mi propia mente, se ha llamado en años recientes «mentalización» y ha sido muy brillantemente analizado por la Teoría de la Mente.


 


Teorizar sobre la mente del otro es un proceso en el que, como en una casa, se construye desde la base al techo y que ocurrirá (para la mayor parte de las funciones) entre los dos y los ocho años.


 


Sin querer examinar este proceso exhaustivamente (para lo que invito al lector a referirse a la bibliografía), se pueden jalonar algunos hitos, que ocurren a diferentes edades (conforme el propio proceso de creación de la mente, la interacción con el medio y las condiciones generales de la persona lo permitan).


 


Uno de los primeros pasos será aceptar que algo puede «ser o estar» sin que la persona tenga acceso directo a datos que sostengan esto.


 


Cuando los padres juegan con sus hijos, por ejemplo, a esconderse detrás de una silla o a ocultar la mano o un muñeco detrás de un sofá, haciendo «reaparecer» el objeto o a sí mismo con las frases: «Ahora está. Ahora no está» o equivalentes, están ayudando a su párvulo a desarrollar la idea de que algo que no se ve, escucha, huele, toca o gusta puede igualmente estar.


 


De este ejemplo sencillo pueden extraerse muchas conclusiones válidas para el conjunto del entrenamiento de la mente.


 


a) Es necesaria una madurez neurológica de las vías nerviosas adecuadas para aprender algo.


b) Es central la intervención de otras mentes (en este caso, los padres) para la creación de una idea, que podríamos denominar abstracta, que vaya más allá de la experiencia directa.


c) La repetición de un determinado estímulo es fundamental para la creación de un concepto mental, al menos en los primeros años de la vida.


 


Si esta repetición se asocia a un estímulo placentero (una gratificación, para citar una posibilidad), el proceso quedará más fácilmente formalizado y establecido.


Otro paso, que ocurrirá posteriormente en el tiempo, será el de imaginar que alguien me miente.


 


La candidez que acompaña las primeras etapas de la vida humana se fundamenta, al menos en algún grado, en la falta de desarrollo en la propia mente de la posibilidad de mentir, pues los tres puntos previamente mencionados todavía no han ocurrido o tenido lugar.


 


Esto explica, por ejemplo, que el Ratón Pérez, Papá Noel u otras creaciones mágicas sean admisibles hasta determinada edad y no después.


 


Un último paso o hito, que naturalmente será posterior en el tiempo al mencionado antes, y al que me referiré luego, tendrá como axioma: «La mente de Juan puede imaginar que Pedro miente que miente».


 


Este paso, como muchos que ocurrirán después, seguirá dependiendo de la conjunción de los tres factores antes mencionados y solo llegará en un determinado rango de edades.


 


Dado que las zonas cerebrales relacionadas con los valores más elevados de la condición humana (incluyendo los valores morales y religiosos) son de los últimos en desarrollarse, pueden entenderse, por ejemplo, los criterios de edad de inimputabilidad legal que existe hasta determinadas edades (de acuerdo con los diferentes países y regiones).


 


Si los valores morales, éticos y religiosos tienen su punto de desarrollo en etapas más adultas del proceso de mentalización (en la segunda década de la vida, para el promedio de las personas), esto no significa que no existan categorías morales o religiosas en los más niños, sino que mayormente estas existen en función de aquello que la sociedad sanciona como deseable más que de aquello que se acepta en forma personal.


 


Este desarrollo paulatino de los valores ofrece un aspecto muy útil a la hora de contribuir a la creación y entrenamiento de una mente mejor adaptada.


 


Por ejemplo, la compasión por los animales y los demás puede ser plenamente enseñada y comprendida tan tempranamente como a los cinco-seis años.


 


 


Entrenando la mente

 


En la medida en que se puede entender este proceso de creación de la mente, se advierte que no tiene nada de antinatural, sino que corresponde al desarrollo de los hombres y las mujeres en todas las culturas (con excepción, tal vez, de algunas que han sido estudiadas en Oceanía, en las que la escisión entre «yo» y «el mundo» se hace en forma más incompleta).


 


La mente del niño podrá ya no solo interpretar el mundo, separado de él mismo, sino imaginar intenciones, deseos, miedos, preocupaciones y todo género de constructos mentales en el otro.


 


Adicionalmente, cada vez que lo haga, como quien afila progresivamente más un cuchillo, esa mente se vuelve más eficiente y refinada en su análisis de lo que imagina que pasa en la mente del otro (que puede o no coincidir con lo que ese otro dice sentir o querer).
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